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.; .n,a~ion jam.~s perdió, el· co~cepto (E~l ~nt~gua sabiduría. Tinieblas .den-· Ii ·SlSlmas de IgnoranCia cubrJan todo el contmente europeo -cuando nues- ~
tras catedrales' y luonasterios nlantenian viva la llarria de la inteligen~.

, pia, consagrándose, ,ya que no' á producir ,'nuevas y sublimes obras,' al
mEmos á conservar. las antiguas renovando los archivos ylibrerías. que~.

mados por los' ~arracenos;Iiuestros,obispo~ y'aba~es mantenian .semi­
narios para clérigos y niños; nuestros eclesiásticos y doctores ejercita-

-ban la plunla .en tratados. útiles. Sin salir _del, terreno de nüestras pre~

sentes investigaciones pódemos citar entre los m'as avent~jados escri-.
·tores eclesiásticos del.siglo)lono á Pedro,. sacerdote:de Ecija; a ~l13n,

teólogo Sevillano, que sostuvp contiendas literarias sobre teología" m~~

tafísica. y retórica con el célebre PanIo Alvaro; yal. obispo Juan hispa­
lense, varon de gra'n santidad y d.octrina,· yenerado de los mismos
mahonletanos, que comentó en lengua arábiga las Sagradas' Escrituras.
En artes y amena literatura quizás no produjo la Andalucía cristiana
de los tiempos del Califato' obras' que pudieran ,considerarse dignas. ri­
vales de las'de lo's árabes;' pero es posible ~ 'que' Ja. falla de menlorias
respecto de lo que en ,estos ramos' alcanzó, no nazca tantQ de la e,scasez
de' artistasy escritores,' cuanto del descuido de los obispos'. y abades
en conservar las obras profanas en los archivos de las iglesias y mo­
na~terios, 'úni,cos puertos de satvacion: para ,los ,monumentos literarios
de aquella edad, y de ia inl1iferencia de Jos antiguos historiadores en '
consignar los nomBres de los búenos.a~quitectos'~ En vista de lo que
10,s nuevos descuprimientos arqueológicos no,s permiten presentir ,maS

. bien 'que asegurar, de}a ~rquitectura practicada en Españ'a al consu­
ma'rse la irrupcion agarena, ¿habrá algu~o capaz de afirmar que fuesen
enteramente obra 'de musulmanes las grandes 1l1ezquitas erigi~as por
'os Califas, y que las manos de los artHices cristianos no tuviesen lar­
go empleo .en la traza y ~jecucion de sus e¡'egantes columnatas y cú-
pulas bizantinas? -' - . . , . '. _ . . .
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CAPíTULO VI". '

Tracto del siglo XI al XIII: diviSion: del'Andálus en reinos' inde-­
pendientes. -,,Últimas fases de: la cultur~" rnuzleniita; 'Al:m,oravides y

, ' ":, -':Alniohades; Sevilla, su mez,quita y su Axarafe. " '

, , ,Era verdaderamente lastirriosoelespectáculo' que, ofreci'a el Occi.....;
dént~ 'en el a[lO, mil.' Al ver cómo las, inas grandes instituciones' se di~

solvian en el caos de la anarquía y',có'mo lá Igle~ia nlisma se iba ha­
ciendo, mezquina yescláva; al'ver cómo I~ trataban los príncipes y ba­
rones, cualquiera hubiera', temido, por su existencia no" teniendo bien
presentes las promesas de inmortaI.idad de que se hallaba asistida'.: La
ambiciori'y los vicios _triunfaba~~n la sociedad 'ci~il; Ja ~áv.ariciay las
malas costumbres' mancillaban'la sociedad :eclesiastica yreligiosa.' Todq
al parecer.era'corrupcion y' desolacion~'~ ~,.sin embargo, la fé subsistia,
y eUa iba á ser el áncora de salvacion, de fos estados cristianos: '

, ,Ella fué 'en, efecto la que 'en el penoso é ii1teresaÍlt~ período del si-
glo ~I al ~IlI -reconstituyó h\s, nacionalidades perdidas'. en' ,las t~nieblas

de la centuri~ precedente; ell~ la, ~ue leyuntó y arinó en ambos' extFe~
Ínos ,de Europa áquellas nrimerósas ~vanzaaas ele gentes escl~vofias y

, espa~olas,que con su ,heróico oenueao 'siIwieron oe' :v.allaoür á la cris~

tiandad,. opon~eneJo á la b~rbarie asiática en oriente montañas de ca'dá.;
veres, yá 1a oarbarie africana c'u el, mediodia"el incontrastable :'y san­
toempeño de la; reconquista.:'. ¡ " "

: :,En 'elsigloXt','en 'efecto';':~s cúando. rea~niente e~pieza'á tomar'
grand~~ proporciones '~sta noble, empresa: ,; esa centuria esJa que' trae
al oécidente la ,voz mis.teriosa'd.e su'' regeneraCion,' yla: que, hace,sonar
á l~s ,oid'os de los seCtarios de Mahoma la hora formidable:,°eri' ,que.:prin~ ,
cipia la larga,série'de' s'us :derrotas.• ,>~' '.: ~ ',:: <; .: , .;, "

'~ El terribleAlmanzor~' aquel, rayo del Islám' ante' cúyos :-vict~riosos'

estandartes se humillaron taIl:ta~ provincias cristianas ,; l' cuya alianza' y
amistad solicitaron emperadores y'reyes, .habia 3~rastrado 'á su tumba
la grandeza y el 'decoro de los Umeyas .. El,' afe~inadoé inútil Hixem
permanecia bajo'la ,tutela de Abdulmalék-, el hijo del difunto hagib,i dejando á este en libertad absoluta para seguir las huellas de su inven·· i.i cible padre. Pero no hay poder humano que contraste los. designios de i
~~ ,--'--_... --------,~~
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'Ia Providen~ia:.la España .c~istiana, la protegida de Santiago, ~a hija dIJ.l '.
trueno, creCla Impetuosa e uicontrastable recobrando cada ano, nuevas ..
ciudades y territorios" nue.vas comarcas y pro'vincias" y todos los" es-
fuérzos del nuevo ha'gib fueron inutiles para coritener la gangrena qué..
rápidámente' invadia.al Califato., Supo el' guerr,ero islanlita conquistar
el renOlllbre de' viciorios~ (al-mudhfer), pero' no alca,nz6 á dominar los .
corazones indómitos y rebeldes' de sus rivales;y'la corrosiva ~áriesde'

las discordias interiores halló b,ajo su gobierno alimento mas que reIne-
dio. Á, Abdulmalék. sucédió, en 1009 'su hermano 'Abderrahman ~ á quien
el pueblo dió en ,llanl~rSanjuló el,~loco. por razan de·.'susprodigalida~
'qesy mala vida. Exigió éste juramento, de fidelidad de todos lo~ .ciu­
dadanos de Córdoba, como 'si fuera su soberano: legítimo~ y'despues de
publicada: la muerte' de Hixerñ ,de quien se suponia sucesor· y; he~ede-: ,1

ro~ tOlllÓ' el título de :Wali. áhdi-l-islá1nó heredero presunto del trono.,
Los BenLUiú'eyas, éxaspei'ados, con su tiránic'a co'nducta, iranl~n'on con~

tra él una cOnspiracion, por cuyo medio rué preso ycondena~o á morir
crucificado. ': :: :', .
. ,~uando llegó la. nuava á los g.o~ernadores de las provincias,:' iodos

tremolaron elestnndarte. de la rebelion, alzánd.ose cada cual .con el ter-'
ritorio á criyo regimiento habiasid~ propuesto. Zeyrí 'Be~' Menad "con
sus 'secuaces se alzó en G~'anuda y en los, distritos -adyacentes; Ismael
Ben DhiJi-núri:se lev~ntó en ~oleao, que goocr.oaoa por: mandato y de- .
legacion de Almanzor;·siguieron ininediatam~rite' el 'ejemploYusuf Beil· l'
Hud; el ,gobernador de Zaragoza,~ y: todos los ,otros' gobernad6re.s, ó ·ca- I

.l:lies, Ú hom~res de calidad que tenian autoridad .y:tropas de>qú~: dis..... I
poner, no' titú,beando ninguno .endecla.rarse en ,abierta 'insúr.i~eccion con- .1

tra. eln~evo Califa de Córdoba lVIohammád ben Hixenl ben Abdil-jubbar.. ,
Bcn ·Al-aftáss~, proc,lamó: indepeI,ldiente' :en .:Bad~joz;·, Ben' Sanladéh en
Alin~ria; :Mtijahid~ :el' esclavon,. en Dénia;. Ben Tahir enMu~cia; y por
último' el cadí l\lohanlmed Ben Abbad· hizo lo ll1isnio en' Sevilla. :' , '.:

Suponian álgunos histori~dores que el ~alifa legítimo; el- mengúado
Hixem,' no' ~~bia, muerto, :sino'queel us~rpad,or Scíujitl lo hnbia tenido
encerrado, 'haciendo con' él· 'lo .propio el otro, intruso Moha'mmed ben
Hixem beli Abdil-jabba~ que reina~a aclu'almeilte en Córdoba., Levan--:

. . tóse á' vengár la desastrada muerte de Saujúl otro individuo, de ,la' fa...., .
j, milia de los Umeyas, llamado Suleyman Ben Alhakem; por sobrenoril":' .j,i ..bre ·Al·niustain; y durante la. guerra que los dos· rivales sostuvieron, i
~~ ~~
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i. a·pareció un dia el Califa Hixem: :ti~h~bia estado oculto en un parage i
.~ retirado: del palacio de Córdoba. -Por aquel mismo tiempo se: presentó ,

támbien,en 'público con 'otro fingido Hixem'el' astuto usurpador de Sevi..'
Ilá Ben'Abbad.; Secdió éste t~nbuena maña, que el pueblo se dejó en·'

,gaña~ Ilor' su superc~el'Ía; ,iolel~ó' que'Ben 'Ábbad le gobernase' en nom~'

h~e de :aquel supiIesto' rey y figuron mercenario ~ oY, cuándo' eJ anlbicioso
",ió fsólidamente'~s:tablecida 'su autoridad,' y su poder teÍnido, hizo cor-:-'
rer la ,voz de: que Hixem habia muerto, y le habia designado ,':como' su
sucesor ..::«Asf vino á extinguirse~ exclama, el autor ,árábe "del 'libro de
)lastificiei'tCi'a aceréa 'de la historia de los Califas (1); el glorioso: Ca·
»lifalo de' Aildálus. LainstabJe rueda de la fortuna marcaba vúrdanzas'
»de dolor' y perdiciori; la' corrupci{)n ylos, vicio's 'dominaban losc'órazo~

»nesde -ricos 'Y pobres ,de' nobles yplebeyos, de ~eiÍores y va's'allos:'
»La"abyecCion y la bajeza erguianla frente' en' todós .1o·s 'puntos del ini·
-»perio; el fuego 'dela discordiá se' cebaba en' las pro~incias' ináhonle.,
»tanas,:y los ~ crist.ianos, apróvechando, la oportunidad, aéometian- á los "
)~musulmanes' en todas partes, yestos, debilitados y divididos, nopu~'
»dienao, oponer, una efica,z resistencia·, cedian el campo á los implaca~

)jbles,enenlÍgos del Coran., que avanzaban apresuradamente {l0F las·tier·'
»ras de Aragon ~,Castilla.» ,\ .'

Era en 'verdád lá época en', que los 'monare'as cristianos de España,
conociendo por fin cuánto .les interesália' aéabap con el' coÍnnn e,némi~

g()'; habian resuelto unir -sus'.fuerz,as" recobrando todas las plazas usur·'
padas'y. entregari80 al pilIagé' parle ,de 'lQsreinos de Toledo y Córdo~

ba'.' D;' Alfo'nso, V 'de, Leon; 'rómpiendo por la: LusiLania, habiaobligadó
á~ los' ~lahometanos, á'repasar :erDuero, r a no haber perecido en el
sitio 'que' puso'á Viseo',~ los hubiera arrojado deja o(ra: parte:del'Tajo.~
El'cond~ :de CastiUapon: Sancho, habia'dejádo' al morir casacTa~uila de
sus :hijas~'Doñir .Muña' Elvira;'c,on, e~ rey: de' Navarra:'Don' S~'nchoII;' Do,;
ña Gimena~:hermanade: DOña,l'lu,ña, ca~óc9neIT~Y de Leon Don' Ber.;.
mudo Ill" híjo",de Do'n'Alf~n'so;':el n'uevo 'conde dc"CastilIa':Don' García
se cnlazóc'on la'hermana 'de' Don Berllludo; Doña Sancha:. Así ,las, dos'
coronas' ~eales 'de' Navarra r Lacin'; y la condal de Castilla, feudo' de ~a

, .
"(~,),' Abú J~far ben Abdi-l.-hakk A,lkhaZraj { Al-korto,bí: El Sr. Gayangos,publica ba-, i'

-jo el Apéndice edel tomo 2.0 de la Historia de las dinast. muzlímicas en España un
largo estracto de este autor, que comprende desde la muerte de Alhakem Al-mustan- ' ,
sel',..billah hasta la llegada de los Almohades. ' ',,' , ' "

, ' ,.. '
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, última, per9 ya de hecho independiente, se prestaban múluo' apoyo, y
,á' pesar de la infame traiciono de 10s"V'elas y de la desapüderáda aIJlbi-.

i donde Don Sancho de Navarra , vinieron' á formar para la frent@de
" Don ,Fernando el :Magno la nuev'u y prepotente cotona que habia de fi~
I gurar en 10 sucesivo la primera entre to'das las de los reyes de España. ,
1 Por, aq~ella traiclon,' en efecto; recayó en el rey de Nava-rra, c,omo' es~
,r. poso de' DoáaMuña Eivira, el 'eoridado de Castilla; porla ambiéionde

dicho rey se rnovieron' entre el navarro y el' leonés 'aquellas diferencias ' ,
, q'ueluego, mediando virtuosos y'pacíficos' prelados, se transigieron ca~

sando el hijo ,de Don Sancho II de Navarra, Don Fernando, 'con la her-
,l' mana viu.da del rey de' Leoll, ,en la cual re'caíaesta corona falleciendo

Don Bermudo sin sucesion: de modt?' que juntándose' en la persona de
Don F,erÍland~ los' derechos 4e la madre y 'de la esposa; vino Castilla
sin la 'menor violencia á erigirse en reino, quedando el Estado )de Leon
subordinado á ella como' las circunstancias de la época 'y las 'necesida-,
des a~tuales d,e la reconquista lo exigian .. Iba, de e~ta· suerte' avanzando
de grado en grado sus' baluartes la regenerada gente hi~pano.goda y
triunfando en la ofensiva 'contra las' va desunidas fuerzas de los sarra-..... ,

ceIío'S, hostilizados en las mismas ciudades que por espacio· de tres si-
'glos habian' poseido. ' , ,

Era el rey. d'e Sevilla Ben AnDad, el mas grande de toda la 1\nda·
luCÍa" y en España solo el de roledo eniulaba su poder. El de, Zarago­
za, Ben Hud, acosadó )hcesaniement~, por,las armas de otro hijo de,
Don Sancho,'de Navarra, elbelicoso Don,Ha,miro, 'á quien cupo el' reíno

, de Aragoo' enla divisioIÍ de la ,herencia paterna, pidió' auxilio al sevi-
, llano, que inmediatamente', se lo envió bajo el;cómaiido de un esperi- .
. m~ntado, generaL ,Con este soco,rro' pudo' el' rey de, Zaragoza derrotar: 'á
los cristianos; nías esto nó,e~sforhó para' que 'Ios pendones de ·Ia ,cruz;
coriducidos por 'el 'mismo: Ramiro y por su 'hermano Don Fernando,
ayanzasenpoco tiempo' despues por, una: parte hasta .las vegas' grahadi-,
nas, y por'otra' hasta, los confines de Badajoz,' quitando á' .los~ Berebe~
res y al rey Ben Al-aftas' numerosas fortalezas', y anunciando así' á,Jos
consternados :'agarenos la: próxima venida-del sesto Alfonsó; de Alvar,
Fañez y del Cid.,' " ., , , '

«En este tiempo" (]i~e el escritor árabe arriba ,cita'do, eraD: ~uy con·
»tados ,entre. l?s muslimes, lo~ hombres de: yirtud y sólidos principio,s;'
»la generalidad empezaba á beber vino yá enÜ'egarse. á todo género ,de'
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?)disolucion..' Los eonqúistadores: de 'Andálusno pensaban nlas que'-en

"~)proporcionarse' esclavos y cantatÍ'ic'es, p'asando el tiempo en la em-'
.» briaguezy los placeres~ gastando en frus,ledas los tesoros del Estado

, »yoprimiendo á los pueblos con tributos y exacciones para nlandar cos~

'»tosos"presentes' al1irano Alfonso' y granjearse de este modo su amis­
,»Jad. Así continuaron las cosas eIltre los indóciles eáudillos rriusulnla­
'~)nes, hasta que postrados conquista~ores y conquistados,·y deg~neran­

»do los reyes ,y .capitane's de su prístino" valor;' los guerreros, se', hicie~
»ron cobardes rviles; ,el pu~blo vegetó· en la miseri,a y la abyeccion, la

,»sociedad, entera llegó á corromperse, ,yel' coloso 'del Islám" sin alma .'
»'Y sin vida, fué solamente 'un ,espantoso cadáver..Los nlusulnlanes·· que
»no se sometian "á Alfónso" ,consentían en pagarle tributos anuales;
»consíituyéndose de este modo en colectores de las rentas delmonar.. '
»cacristiano en :sus propias, haciendas.'Al-, propio 'tiempo 'los negocios
»de los muslimes estaban administrados por,Judíos, que se cebaban en
)ello~como,el leon sobre un animal indefenso, 'y que ?btenian los car-,
»gos de Wisir, Hagib y l{atib? reservados en otros tiempos á los mas'
»ilustres persbnages ael Estado. Los cristianos rondab~Ii codiciosos la
»her.nlosa tierra de Andalucía, y hacian en, ella' botin y cautivos,~ incen-" '
»aiando .los pueblo's y asolando la comarca. »Era :ya notable en verdad
el contrastegüe hacian las costumbres islamitas' 'en el undécimo siglo
con las de los estados de' la ESp"aña cr.istiana, aonde se iBan graüual­
mente proscribiendo' los hábitos de molicie' oriental· her'edadosde los
bizantinos; YI sin embargo~ los adeptos dela Cruz tenían aún que pur­
garse de mu~hos re~abios de paganismo antes de n1erec~r del- cielo la.
gracia de un rey santo qu~ dilatase los confines de la España restaura-
da hasta las columnas de ~ércüles., '.

" El rey Don Alfonso VI, el invicto, conquistador de Toledo,. .aquel
insigne n1onarca' tan singular en su's hechos, en cuyos dias abundó, la
justicia 'y tuvo fin, la dura servidumb.re, y ce'saron las lágrimas l suce­
dió el co'nsuelo, y la fé reCibió' aumento y la' patria dilatacio~, y el pue-"
blo cobró osadía y el.enemigoquedóconfllso y afrentado ylaespadade
los cristianos' prevaleció, ,y 'cesó ,el árabe y temió el africano; aquel rey
que fué favor de la patria~ defensa sin temor;fortaleza sin pertur~acion,

amparo de los pobres y esfuerz9, de los mayores; que tuvo por, arco y

i armas principales la confianza en el Señor, que fué por Dios engrande- .i,
. cido y fortalecido; y multiplicó las Iglesias, y restauró las cosas sagra- i
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(1) v. it ~andovat',.Alaban,zas ~el rey Don 'Alonso. - BscrUu~as de s~ tie'mpo,
(2) Quas~ pro uxore l ut prcemtssum est, dice el Tudense. '
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; das, reparó y restitu~ó lo p~rdid~ 5;;0~ra. ygloria(~el omniPotent~(~);i.
~ aquel rey, pues; cedIendo a la codlCla·y a otra paslOn no menos mdlg- ~

. na, habia 'admitido en su' tálamo J~eal, en. :vida de su legítima' esp.o·sa

. Doña Cónstanz3, y ~ título d~ cuasi~esposa(2) ,á la bellaZayda; hija
del rey moro de:Sev~lla Ben Abbad Almuta~ed. :Lle'vóle en dote todas
Jasciudadesque .el rey su padre.. habia conquistado en' tierra de Tble-

.. do, á saber, Cuenca, 'Huete, Ocañá~Velez, Mora"Valera', Consuegra,
Alarcos y CaracueI, locual facilitó .grandenlente la' expugnacion de,]a
.antigua y fuerte capital visigoda. Esta alianza sin embargo-'no impidió
que ·andando el tiempo estallase un ruidoso rompimiento. entre, Alffiuta· .
med y su yerno el rey. castellano; pero antes. de referir al lector el'mo·
tivo de. esta ,co'ntiendo, justo será' que le iniciemos sumariamente en' el
conocimiento de los reyes de la esclarecida dinastía de los BeniAbbad.,
que gobernaron á Sevilla desde.:la' caida del Califato de Córdoba hasta

:la' conquista de Andalucía' por los Alrrioravides.·' :' "
. . Esta dinastía, t~n celebrada de los poeta~é historiadores árabes,

que la comparan con la de ]osAbbasidas de Bagdad por el esplendor y
la magnificencia que' desplegó en .su corte de Sevilla, tuvo por fundá-,
do~ á Mohammed Ablll.kasím,: Cadí de .IaAljanla óJuez ·Supremo ,de
dicha ciudad. Este personage descendia .de IUáf ·el. Sirio, uJ?o de, los pri•

. nieros conquistadores, establecido en Andalúcía en una c,iudad del dis-
trito d~.' Tocina .perteneciente a la j~lrisdiccioil -de- Sevilla.' '.EI .Cadí
Mohainmed Abul-kasÍlll' fué uno. de los tre~_ consejeros que para la ges-
iion de los'públicos negocios nomb~'ó la poblacion de Sevilla· cuando
resolvió sacudir el yugo de ·-los Id~is,itas y deC1arar-~e independiénte~" y
despues desplegó tanta astucia, que se erigió en supremo árbitro de los
destinos del nuevo reino, .triunfando. de las,rivalidades que le suscjta~

ron. e~ Señor de' Carmona .y.sus' auxiliares los Bereberes. Al morir este
dictador le ·sucedió.en el marido su hijo Abú Amrú Abbad, llanlado por'
antonomasia Fakhru~d-daulah ó gloria del Estado, y,. después de 'pose-

-sionado del, trono, Almutddhed-billah (el que implora el favor de Dios).
Fué ,este un príncipe poderoso y cruel~ ganó á Córdoba expulsando á
los Beni Jehwal', é' hizo buenas cOnquistasen el AIgarbe.· El 'poeta
Ibnú-l-lebbanah"dice de él que su vida era para los enemigos del 'slám
lo que los grillos para el prisionero,- y que su espada no cesó un punto
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i .~e derramar s~ngre infiel y de;n~i~~ limas al. infierno, Hizo tantas víc' ';
~ tunas, añade; que delante de 'la puerta de' su palacio tenia un valladar ~

. lleno ~~ cráneos ,de 'enemigos muertos, 'que Gont,emplaba s1empre que .
entraba y'salia con indecible deleite .de s'u corazon. Este fOflnidabl~

verdug~ era sin embargo un 'buen poeta,' y fueron 'muy celebraqos los
. -versos que c'o,mpuso cuando tomó á Ronda. Murio,el año 461 de la Egi:­

ra (A.'D~1069) ysucedióle su, hijo Abul-kasím Mohamnled, denomi~

nado Almuia'm~d ala-illah (el que 'confia ~n .Dios)~ natural de Beja y de
veinte y nueve. años 'de edad. Era este el 'padre de Zayda, la hermosa
mora que ,fué primero concubina y,luego esposa'de Don Alfonso el-VI.
El sabio teólogo _yca,dí Abú ~ekr Ben J{hamís hizo de': él singulares

:"Blogios, ~iciendo que sus .alaba~zas estaban~n boca -de todas .las gen­
tes, y retratándonosle tan erudito literato como e~celente poeta. Pros~

peró el reino bajo'su gobierno, 'hasta que .llegó el dia en qu~. pIngo á .la
Providenci~- entregar aquella hermo'sa provincia á nuevos S~ñOl'es.·

Volyamos ahora al rompimiento. ocurrido. entre' este rey y su yerno
Don Alfonso. Hé aquí cómo cuenta una crónica árabe (1) 'la ocasion de .
esta enemistad.

El Emir ~e ~evilla era tributario del,nlonarca cast~nano,. En' este.
tiempo, pues, habiendo el rey' ~lfonso enviado unembajaqor .á. ~ev~lla,
3untamente con un judío llan1adQ A.ben Galib, privado y tesorero suyo,
nara entregarse de cierta canti~ad. de aoblas gue Almutame~ .1~. 4ebia;
sucedió que el embajador y el judío ·se aposentaron fuera de una de las

. nueFtas oe ·la ciudad en sus propios pabel1.0nes; adonde acudió Abti
Zeidun, tesorero de 'Almutamed; con el tributo, acompañado de otros
visires. El ju.dío del' rey D0D: Alfonso no. quiso recibir las doblas que le
presentó el sarraceno, sopretesto de que no eran de bueña ley, y dijo'
que solo las admitiría á prueba' de .fuego y cendra. Hubo eIltre ellos
quejas y reconvenciones, y como el embajador propusiese que en vez
d~ las doblas se'le diesen unos bajeles que 'allí tenia el rey Almutamed,
puest? que el heb~eo no queri~ sin quila.tear aquella mo~eda recibirla,

. la propuesta exasperó el ánin10 del rey, y dijo que de 'ninguna lnanera'
'se pagáse el tributo, que ya no 'podia ,él.. aguantar. tanta sobm;bia...de·
aquella gente vil. Allúella lnisma noche entraron ·unos esclavoseri las_
~iendas del enviado' de Don Alfonso y del judío, y m~tando á este á pu..

I ~1).La ql,le tuvo presente Do~ José Ant~nio Conde' al redactar este· pasage de su i
n~storta de los Araóes. . ' . . ._
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, (/1)" AsLConde. Almakkarí trae tres versiones distintas de este hecho. La primera
difiere poco de la que acabamos de copiar: su autor, el historiaqot lbnu-l-Iebbánah,
supone que el judío enviado por Don Alfonso,: al rehusar. la moneda que le presentó el
tesorero del Sultan, lé amenazó con que al año venidero nd se contentarian los cris­
tianos con nada menos~ue la riflueza toda oel reino de Sevilla; y añade que Almuta­
med mandó prender al judío y Clavarlo en una estaca, sentencia que se llevó á cabo
despreciando las sum'as que el 'hebreo ofreció por su rescate. El autor de la segunda
:v.ersion, que esel Alfaquíh Abú AbdilIahBen Abdillah Ben Abdi-I-muarrem AI-himyarí,
cuenta que el rey de Castilla tuvo la insolencia de pedir al rey Almutamed además del
tributo que le debia, cierto nú!llero de fortalezas, y permiso para que la reina su espo-
sa, que se hallaba á la sazon en cinta, se estableciese en el palacio de Medina Azahra
con objeto de poder visitar diariainente la mezquita mayor de Córdoha y verificar su

, alumbramiento en este sagrado lugar: Habiendo Almutamed rechazado con indignacion
este torpe y afrentoso propósito, é insistiendo ,en él con gran descaro el emisario judío,
no pudo el Sultan refrenar su ira, y cogierido un tintero que tenia á la mano, se lo dis-

,parÓ con tal acierto y tanta fuerza, ,que se lo metió en el cráneo, cayendo en tierra el
Judío con los sesos derramados por de fuera. Por último el historiador lbnu-l-athir en
su /{árnil ó historia completa, refiere, que habi,endo el rey Don Alfonso expugnado á To­
ledo, el poderoso Almlltamed Ben Abbad le envió su acostumbrado tributo, que el cris­
tiano no quisO recibir. Escribió este al Emir una carta altanera requiriéndole que le
a~andonase, todos los'castillos y fortalezas, reteniendo los muslimes solo la llanura y las
c~~da.des abiertas, ,Y amen~zándolecon que de lo contrario enviaría sobre Córdoba su
eJ,e~clto y la tomana .. ~l q~e l~evaba este ~ensage iba a~ompañado de quinientos gine,­
t~s. Almutamed l~ dIO alOjamiento convelllente, repartIendo aquella fuerza por las Vl­
vlend~s de los ofiCIales ~e su ejércit~, y dió á estos órdenes 'secretas' para que cada
cual diese, ~uerte al hue,sped que 't~Ylera en su casa. Cumplióse puntualmente el man-.
'da~o, envIO por el ~mbaJadol', y aSlendole fuertemente por el cuello, le sacudió y gol­
peo hasta que los .0.1 os le saltaron fuera. Escaparon de su vencranza solo 'tres hombres,
que huyeron consternados á contar al rey Alfonso lo ocurrido~ , .i

~~-------- ----------

I I

I'~~ ~ ~:18..~.ñaladas, maltrataron á los cristianos de lá comitiva del embajador. Ig-
nÓrase si esto fué licencia y desenfreno de los esclavos, úobra aconse-

1

, jada por los visires por complacer á Ahnutamed: -lo cierto. es que este
no mostró sentÍlniento por aquellá maldad: cliando el embajador se que- '

I jó al día siguiente, y se alejó de Sevilla jurando venganza de parte de
¡su rey (f). ... .

, Esta violacion dél derecho de gentes exaltó el áninlo del cast~llano,

que juró reunir un ejérCito de tantos soldados cuantos pelos 'tenia 'en la
. cabeza y capaz' de estender sus conquista's hasta las mismas aguas del
Estreeho.-Esto sucedia mientras u"n honibre, extraordinario 'procedent~

de la· tribu de Lamtah en Africa,llmnado Yusu(BenTe'xfin~ y dotado
de cllalidadeseminentes pata la, guerra, conquistador de las prQvincias
occidentales ge aquel continente y fundador de lasciúdades de' Mar- ,
ruecos y Treinecen la nueva, sonletia á sll invencible hierro todas -las
uibus Berberiscas, y precedido por el eco de sus victorias y de sufor-

. midable saña, ,se anunciaba comopróxilno invasor de Andálus. Pintá­
hale la fama conlO regenerador del Islám, 'y á sus :soldadoslos 'Almo-
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ravides con1'O honlbres fanáticos, impetuosos, enemigos de los placeres,
y tan sóbrios de Illilitaresarreos, que s~lo ll,evaban una- ligera coraza, '
una larga, y bien afilada'lanza, y un escudo c.ubierto de piel de hipopó­
t~mo, impenetrable',á' .las espadas' y á las flechas. Bien. necesitaba el
Islamismo. un, sacudimiento como el que' sepropon18 este terri~le cau-
dillo para sacar á los muslimes de SIria, del .Africa y de España del
marasmo en que los tenían: sumidos los degenerados, descendientes de.
los Umeyas y, Abbasidas; porque se acercaba ,una de las épocas :mas" cd­
ticaspara el mahometismo: los Turcos Seldjucidas habian domado la
arrogancia ,y barrido 'las 'impurezas de Bagdad; ellos á su vez padecian
tainbien el CanCel' 'de las' excisiones, y.la Europa' se aprestaba á des-
,cender ~l Asia :con sus harones y caballeros cubiertos de.hierro·, con
cruces ·en los escudos, y los' veintiocho 'omrahs Ó emires que se repar­
tian la'conquista turca iban .á agruparse inút~lmente' en- torno' del estap- '
darte del Califá para desparramarse desp~es .como aristas .que dispersa
el vie'nto ante el glorioso, estandarte dejos cruzados. Tenia Dios resero.
:vada la herencia de los A-bbasidas para los bárbaros ~Iongole~; el Cali~
fato' de Oriente ya no existia, y de todos los sucesores del Profeta no
quedaba en Asia mas que el insignitlcantelmán de, Bagdad. El Arrica

..no reconocia' stL.autor.idad ypreferia ,obedecer· á los descendientes. de
FátiIl?-a,..}u hija predilecta de ~ahonl~·. 'En la España ára15eeFa igual la.
ruina' de las familias pre8estinaaas:Toietlo acabaDa (1e sucumniral' es­
.fuerzo ,de Castilla; Zaragoza estaba, estrechalnente' combatida; 'los" elni­
res, oe Andalucía alzaban' clamores de espanto y yolvian' los, ojos al Afri-
ca denlanaanClo auxilio. . . .

,El Emir de Sevilla Ahnutanled Ben Abbad, temeroso de las anle­
nazas' 'de Don Alfonso, é interpretando ,los secretos' pensamientos del
general Bereber y de los otros régulos de '·la España árabe, eongregó á

, estos como el mas poderoso y respetado de todos, Yles propuso le die­
sen' su opinion sobre lo que deberia hacerse en .situacion tan c,rítica. El
resultado de la deliberacion fué escribir á'Yusuf Ben Texfin ofrecién­

. dole reconocerse· ~us .tributarios si les consentia" perma\¡ecer .en sus
respecti,:os 'domi,nios y. ~e abstenia él de .inyadir~a península. Merece
notarse la pintura que en esta carta: le hacian del estado de las' péque-

" 'ñas mona~quias ~n. que: se habia dividido_ el Califato andaluz. «Nosotrosi »losárabes de Andalucia, decian los régulos á yusur Beu Texfin, no ii· »co~se¡'yamos en -Espafia distintas nuestras cabilas ilustres, sino meZ- i
~~ ~~
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